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INTRODUCCION 

La tripanosomiasis americana 0 enferme- 
dad de Chagas, descubierta en Guatemala 
por Reichenow (l), ha venido siendo estu- 
diada en el país por Romeo de León (2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8), Montenegro (9), Estévez Masella 
(lo), Blanco Salgado (ll), Peñalver (12, 
16), Peñalver, Fajardo y Aguilar (14), Peñal- 
ver, Fajardo y Vizcaíno (15). Se ha probado 
la existencia de la enfermedad en varios 
Departamentos y se ha puesto de manifiesto 
su gravedad entre las endemias que azotan 
el medio rural guatemalteco, no sólo por su 
extensibn sino por la frecuencia de lesiones 
cardíacas. De aquí que se haya planteado 
por parte del Servicio de Investigación de 
Enfermedades Tropicales (DGSPIGSS) y 
de la Sección de Control de Insectos, la 
necesidad de estudiar las medidas sanitarias 
apropiadas para iniciar la lucha contra esta 
enfermedad en el país. 

La lucha contra la enfermedad de Chagas 
es una tarea difícil, tanto en el campo 
médico como en el sanitario. La falta de 
medicación específica impide la ruptura de 
la cadena epidemiológica por el eslabón 
hombre (y animales domésticos) y obliga a 
dedicar atención preferente a la campaña 
antitriatomídea, con el fin de limpiar de 
insectos vectores las zonas endémicas. 

La campaña contra las especies triato- 
mídeas, que son las transmisoras de la 
tripanosomiasis humana debe enfocarse en 
Guatemala, como en los demás pafses lati- 
noamericanos, hacia dos objetivos: uno 
inmediato, la eliminación o reducción del 

* Trabajo presentado al IV Congreso Nacional 
de Medicina, Guatemala, noviembre, 1953. 

número de los insectos vectores mediante la 
aplicación de insecticidas eficaces de acción 
residual; y uno mediato, la modificación de la 
vivienda rural, cuyas condiciones de miseria 
y de incuria, estrechamente relacionadas con 
el problema económico y cultural de la 
población campesina, permiten la existencia 
y abundante multiplicación de los insectos 
hematófagos causantes del mantenimiento 
de la endemia. La campaña de destrucción 
de triatomídeos, aun cuando se lograra 
alcanzar el desiderátum de eficacia, bajo 
costo, larga acción residual y no toxicidad 
para el hombre y los animales domésticos, 
con un determinado tipo de insecticida, no 
lograría resolver definitivamente el problema, 
por las múltiples dificultades que se presen- 
tan al querer aplicar una campaña de exten- 
sión nacional al complejo medio rural. La 
elevación del nivel económico y cultural de la 
población campesina y la transformación de 
los ranchos primitivos y miserables en 
viviendas suficientes e higiénicas, represen- 
tan la solución definitiva de este problema, 
como de muchos otros de sanidad rural. 
Pero siendo esta solución de largo alcance y 
de plazo difícilmente previsible, se impone 
la aplicación de las acciones inmediatas de 
lucha directa contra los insectos triatomfdeos 
adaptados a la vivienda humana 

INSECTOS VECTORES 

Los insectos vectores de la tripanosomiasis 
americana en Guatemala pertenecen a la 
familia Reduvidae, subfamilia Triatomz’nae 

y a los géneros Triatoma y Rhodnius. En el 
primer género se encuentran las especies 
Tm.atoma dimidiata y Triatoma nitida, 
y en el segundo la especie Rhodnius prolixus. 
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FIG. 1 .-Triatoma dimidiata 

\ I 
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(1) El Triatoma dim.idiafa (Erichson 
1848) tiene una amplia distribución en e; 
país (Fig. l), encontrándosele desde los 
600 u 800 hasta los 5.000 pies de alkra, 
aumentando su incidencia a medida que 
aumenta la altitud. Es conocido por los 
nombres vulgares de “chinche picuda” 
“chinche voladora”, “chinche de vaca”’ 
“telepate”, etc., algunos de los cuales 
comparte en el lenguaje popular con las 
demás especies. Vive preferent’ememe en las 
grietas de las paredes de bajareque, adobes 
crudos, cañas-milpa, y en los techos de 
zacate 0 palma, lo mismo que en las camas 
de varas, tapescos, camas de madera, ca- 
jones viejos, tiestos, kcomates, ropas viejas, 
etc., que generalmente acumulan los campe- 
sinos bajo las camas y en los rincones de los 
ranchos. Se ocultan durante el día y salen 
por la noche a alimentarse de las personas 
dormidas y animales domésticos (perros, 
gatos, terneros, aves, etc.). Los adultos 
vuelan por la noche, con ruido caract.erístico 
y pueden pa.sa’r de una a otra vivienda. Los 
huevos, no adherentes, son deposit,ados en 
las grietas de las paredes, o en el suelo, entre 
el polvo de los rincones. Las larvas, nacidas 
después de una incubación de 20-30 días, 
se alimentan al nacer y pasan por una larga 

evolución que, después de unos dos años, y 
tras haber pasado por una fase de larva y 
4 fases ninfales, termina en iinago 0 insecto 
adulto. En las grietas del barro y en los 
petates hacen vida común con los demás 
artrópodos que infestan la vivienda campe- 
sina: cucarachas, arañas, chinches, grillos, 
polillas, etc. Son parasitados frecuentemente 
por ácaros (aún no clasificados) que se mul- 
tiplican sobre el tórax, la trompa, patas y 
abdomen, parecen obstaculizar sus movi- 
mientos e impedir su alimentación y pro- 
bablemente ejercen sobre ellos cierta acción 
expoliadora. Son atacados por las aves de 
corral, pero su habitat (grietas general- 
mente altas) y sus hábitos nocturnos restan 
eficacia a este control biológico. Gna alta 
proporción de especímenes de Triatoma 

dimidiata se halló infectada por tripanoso- 
mas, siendo el índice medio de infección 
en el país de un 23,3 %. 

(2) El Triatoma nitida (I-singer, 1932) 
(Fig. 2) es un insecto de menores dimen- 
siones que el T. dimictiata y de una distribu- 
ción e incidencia mucho m5s reducida. 
Sólo se le ha encontrado hasta ahora en los 
Departamentos de Guatemala (a 3.í5O pies) 
y en Baja T’erapaz (a 2.970 pies). Su habitat, 
hábitos de vida y evolución son parecidos a 
los del T. dimidiata. Lo hemos encontrado 
infectado naturalmente coll Sch!/xoir~panum. 
cruxi y coii Tr~panosoma rangeli, y De León 
comprobo su capacidad vectora. Su im- 
portancia como trasmisor, sin embargo, 

FTG. 2.-Trintoma nitida, macho y hembra 
respectivamente 
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parece bastante reducida a causa de su 
escasez, en comparación con las dos especies 
restantes. 

(3) El Rhod nius prolixus (Stahl, 1852) 
(Fig. 3) es una especie prolífica en las 
regiones más cálidas del país, desde el nivel 
del mar hasta los 3.5004.000 pies. Dis- 
minuye a medida que aumenta la altitud, 
cruzándose los fndices de incidencia con los 
de Triatoma dimidiata. Además de los 
nombres que se le aplican en común con 
el T. dimidiata, se designa “talaje” en algu- 
nas regiones, por confundirlo los campesinos 
con los Ornithodorus, frecuentes en camas 
y tapescos. Vive preferentemente en los 
techos y paredes de paja, aunaue en las 
regiones donde el techo no presta abrigo 
suficiente y lo expone a bruscas oscilaciones 
térmicas (hojas delgadas de palma) se 
alberga también en las grietas del bajareque. 
Los hábitos son iguales a los de las demás 
especies triatomídeas, pero su evolución 
es más corta. Los huevos, adherentes, se 
fijan en las pajas o fibras, y tienen una in- 
cubación de 13 a 20 días. Las larvas, muy 
voraces, sufren mudas y pasan por fases 
ninfales hasta llegar a imago. La evolución 
dura de seis a ocho meses. Parecen tener 
menos enemigos naturales que T. dimidiata, 
y rara vez se encuentran parasitados por 
ácaros. 

FIG. 3.-Rhodnius prolizus 

\ 

contra los triatomídeos. Estos insecticidas, 

ACCIOS ANTITRIATOMIDEA DE 

LOS INSECTICIDAS 

Los insecticidas utilizados antes de la 
aparición del DDT y demás insecticidas 
orgánicos clorinados, son completamente 
inactivos contra los triatomídeos o actúan 
sólo en grandes concentraciones. En algunos 
países del Sur se utilizaron, con algunos 
buenos resultados, insecticidas gaseosos 
(cianogis), pero las dificultades y alto costo 
de aplicación (cerrar las casas bajo grandes 
toldos impermeables, alta toxicidad, etc.) 
no permitieron su empleo en escala sani- 
taria. 

La aparición del DDT y, después de él, 
de numerosos compuestos orgánicos clorina- 
dos, abrió nuevas posibilidades a la lucha 

de acción residual y pot,encia variable, son 
absorbidos por los insectos y actuando como 
neurotóxicos o como modificadores del 
metabolismo, les producen la muerte en un 
lapso variable. Las dificultades de estos 
insecticidas se han derivado hasta el pre- 
sent,e de la alt,a resistencia de los t,riatomí- 
deos, especialmente de las ninfas, y del 
largo ciclo vital de los insectos, que hace 
necesaria una prolongada acción residual. 

El DDT (Dioxi-difeuil-tricloroetano) tiene 
cierta acción antitriatomídea que hizo 
concebir algunas esperanzas sobre su valor 
sanitario en la lucha contra la enfermedad de 
Chagas. Desde 1943 Seghme (17) probó 
que, en soluciones al 5%, el DDT actúa 
contra los imagos del T. zhfestans y contra 
la’s larvas. En 1946, 41 y 48, utilizando con- 
centraciones de 3,58 g por n?, logró cierta 
disminución de los índices t’riat.omídeos en 
regiones endémicas chilenas. En ensayos de 
laborat~orio Neghme y Silva (18) pusieron 
de manifiesto que para a,ctuar eficazmente 
cont,ra los triatomídeos sería necesario que 
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los insectos estuvieran de 1 a 3 horas en 
contacto con DDT al 5%, especialmente 
las ninfas, que tienen una considerable 
resistencia. La amplia experiencia obtenida 
posteriormente con el DDT en los países 
del continente ha probado la poca eficacia 
práctica de este insecticida, ya que regiones 
de Argentina, Brasil, Chile, Venezuela, etc. 
donde se ha logrado disminuir notablemente 
los índices de mosquitos trasmisores del 
paludismo, han permanecido ron elevados 
índices triatomídeos. En las encuestas 
practicadas en Guatemala, se comprobó 
así mismo ese hecho, encontrándose que 
lugares donde se ha aplicado continua- 
mente DDT (Jutiapa: 8 dedetizaciones en 
6 años, por ejemplo), están altamente 
infestadas por triatomfdeos. Inclusive en 
muchos paísesse ha comprobado cierto 
aumento de la infestación triatomídea en 
zonas ampliamente dedetizadas, posibla- 
mente por una ruptura del equilibrio entre 
diversas especies de artr(ípodos que man- 
tienen cierto grado de control biológico 
frente a los triatomídeos. Actualmcntc, en la 
lucha contra estos insectos, el DDT se 
emplea solamente mezclado con otros 
insecticidas más eficaces, a fin de reforzar la 
acción del primero y de ejertaer simultánea y 
planamente la lucha eficaz contra anofelinos, 
aedinos, etc. 

De los insecticidas que siguieron al DDT 
en orden de aparición algunos ejercen una 
acción más eficaz rontra los triatomfdeos. 
Neghme y Silva en los ensayos ya citados 
hallaron que el hexacloruro de henccno 
(BHC, 666, gamexano) de fórmula C&H,Cl, 
mata los reduvídeos en concentraciones 
superiores al 2,5 %. El (*lordano, u octacloro 
(CloH&l~) resultcj eficaz en concentraciones 
superiores al 5 %, pero menos que el ga- 
mexano. Menos eficaz aún fué el TAT 137, 
de efectividad escasa y de poca acción 
residual. 

De mayor envergadura han sido las 
experiencias y trabajos con gamexano, 
realizadas en Brasil, donde la enfermedad de 
Chagas ha sido encarada como un serio 
problema rural. Dias y Pellegrino (19), Dias 
y Da Silva Pinto, Castro y Pellegrino (20), 

Dias y Da Silva Pinto (21) prueban la. 
eficacia del gamexano, ya solo (solución 
acuosa al 7,5%) o con DDT (RHC: 1,6% + 
DDT: 3 %), depositando de 0,400 g a 0,6001 
g por m2. Con el BHC, así como con el 
clordano y el Rodiatox (Tiofosfato-o-dietil-o- 
paranitrofenol), 5 a 10 g por m2 y 0,500 g, 
respectivamente, el último en mezcla con 
DDT, lograron reducir a cifras del 4% y 
menos del 1 % el fndiw de infrstación triato- 
mídea de las zonas de experiencia, cn Minas 
Gerais. A base de estos resultados, el De- 
partamento Nacional dc Salud y el Servicio, 
Nacional de Malaria cfectunron pn 1951 el 
tratamiento de unas 70.000 casas en una 
zona de casi 100.000 km2 y de 1.200.000 
hahitantes (Minas Gerais) (22), y de más 
de 40.000 cases en 15.000 km* y 500.00 
habitantes, en Bacia de Rio Grande, Sao, 
Paulo (23). Los resultados fueron bastante 
satisfactorios, lográndose una disminución 
de un 90% de los índices dc triatomídeos. 
La campaña estahlere un tratamiento 
semest,ral de la regii,n para garant,izar la 
erradicacitin de los vertorcs de la enfermedad 
Chagas, hasándose en la dwwión de accii>n 
residual del BHC, estimada entre 4 y 5 
meses. 

En otros países los resultados obtenidos 
no parecen tan coricluyentcs, posiblemente 
por una mayor resistenria de los triatomí- 
deos y porque el lapso residual del gnmexano 
obligaría a rociados más frecuentes para 
obtener resultados plenamente sntisfacto- 
rios. Tal parece haber sido rl raso de Vene- 
zuela, donde las regiones tratadas con BHC 
no han sido limpiadas totalment,e de vec- 
tores*). Esta circunstancia y la dr dispo- 
nerse de nuevos insecticidas de mayor acción 
inmediata y mayor lapso residual, nos lle- 
varon a ensayar uno de ellos, el Dieldrin, 
en uno de los focos endémiros más impor- 
tantes del pds. 

El Dieldrín, compuest,o 497, Octalox 
(1,2,3,4,10,10, hexacloro-6,7-epoxy-l , 4, 
4a, 5, 6, 7, 8, 8a, ort,ahidro-1, 4-endo, exo- 
5, 8-dimet,anonaftaleno) FS un inserticida or- 

* Datos del Curso sobre Control de Enferme- 
dades Metasénicas, Maracay, Venezuela, 1951 
(E. V.) 
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gánico clorinado que, ensayado desde los 
años 1947 y 1948, probó ser eficaz contra 
insectos de importancia sanitaria humana, 
animal y vegetal. De acuerdo con los expe- 
rimentos hechos hasta hoy en Estados 
Unidos (24, 25, 26) contra las moscas; en 
Africa (27), contra mosquitos transmisores 
de paludismo; en Venezuela contra las tria- 
tomídeos, etc., se ha iniciado la aplicación 
de programas a base de este insecticida. En 
Surinam (Dic. 1952) se lo empezó a utilizar 
en la lucha contra el Culex fatigans, vector 
de la filariasis bancrofti; en Perú, en la 
campaña contra la Musca domestica y el T. 
infestans; en Venezuela, contra vectores de 
paludismo y contra Rhodnius prolixus y 
Eutriatoma maculata. En este último país se 
efectuaron experimentos de laboratorio que 
pusieron de manifiesto la eficacia del in- 
secticida contra los triatomídeos, y se aplicó 
un programa experimental en la Hoyada, 
Estado Trujillo, donde, con un rociado de 
un gramo de Dieldrín por m2, se obtuvo la 
erradicación del Rhodnius prolixus, com- 
probada por no haberse encontrado insectos 
después de 7 meses. Actualmente se ha 
ampliado el programa y en marzo de 1953 
(28) se habían tratado en eI Estado Aragua 
unas 24 .OOO cases. Un informe de los trabajos 
hechos sobre este insecticida fué presentado 
recientemente por Gabaldon al V Congreso 
de Medicina Tropical y Malaria (sept. 1953). 

El Dieldrín es un polvo blanco, amarillento, 
soluble, de mayor toxicidad que el DDT, 
por lo cual su manipulación y rociado debe 
hacerse con una serie de precauciones, 
t,anto por lo que se refiere al personal que lo 
aplica como a la población humana y a los 
animales domésticos de las zonas tratadas. 
Se absorbe por todas la vías, incluso por la 
piel. La intoxicación aguda-presentada 
hasta ahora sólo en casos de ingestión acci- 
dental o intencional-produce síntomas 
nerviosos, convulsiones tónicas y clónicas; 
no se han registrado muertes aun en estos 
casos. La intoxicación crónica estudiada en el 
laboratorio y en casos humanos en los que 
no se habían adoptado las precauciones de 
aplicación, se manifiesta por excitación 

nerviosa, y lesiones reversibles hepáticas y 
renales. La cefalea, náusea, los vómitos 
y el malestar general, lo mismo que los 
vértigos, son síntomas de la intoxicación 
leve (29). Borgman y Dutra (30) consideran 
que los alimentos contaminados necesitan 
una concentración de 25 ppm para ocasio- 
nar síntomas de intoxicación en los ani- 
males de laboratorio. 

EXPERIMENTOS CON DIELDRIN 

Los experimentos con el insecticida fueron 
planeados en dos fases: (A) I?na fase de 
laboratorio, para investigar la sensibilidad 
de los triatomídeos del país al Dieldrín, 
utilizando insectos de cría, de cepa prove- 
niente de diversas regiones de Guatemala, y 
pertenecientes a las dos especies de mayor 
significación en el país; (B) Una fase de 
campo, en la cual se aplicó el insecticida a 
un núcleo de población de comprobada en- 
demia chagásica. Se escogió para este 
experimento la ciudad de Cuilapa, cabecera 
del departamento de Santa Rosa. 

A. Experimentos de laboratorio 

Se expusieron insectos triatomídeos- 
Rhodnius prolixus y Triatoma dimidiata-en 
diversas fases de evolución, al contacto con 
el insecticida, en la proporción de compro- 
bada eficacia en otros países (un g por m2) 
y por tiempo variable para cada lote. Se 
utilizaron, de esta manera: 

(a) 100 huevos de Triatoma dimidiata, proce- 
dentes de insectos intoxicados. 

(b) 100 huevos de Rhodnius prolixus, pro- 
cedentes de insectos tratados. 

(Estos huevos fueron expulsados por triatomas 
agónicos o extraídos de insectos muertos. Se les 
mantuvo en condiciones favorables de tempera- 
tura y humedad relativa, junto con un lote de 
huevos testigos, procedentes de insectos sanos). 

(c) 60 larvas de T. dimidiuta y 60 larvas de 
R. prolixus. 

(d) 120 ninfas de T. dimidiata y 120 ninfas de 
R. prolixus, escogidas en todas las fases de 
desarrollo. 

(e) 60 imagos de T. dimidiata y 60 imagos de 
R. prolixus, aproximadamente igual número de 
machos y de hembras. 
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Estos lotes de insectos fueron colocados 
en cajas de Petri, cuyo fondo se recubrió 
con papel de filtro rociado de Dieldrín en 
la proporción de 1 g por m2. Los lotes 
fueron subdivididos en 6 sublotes cada uno, 
y a éstos se les mantuvo en contacto con el 
insecticida por lapsos de 10 minutos, 20 
minutos, 30 minutos, 1 hora, 3 horas y 6 
horas, respectivamente. Los insectos fueron 
transportados a frascos limpios y etiqueta- 
dos, y se les observó a las 3 primeras horas, 
a las 6 horas, a la 12, a las 24, y de allí en 
adelante cada 12 horas hasta el tercer dfa; 
luego cada 24 horas hasta los 17 días. 

Acción del Dieldrin sobre la viabilidad de 
los huevos de triatomZdeos 

De acuerdo con los resultados, el in- 
secticida parece no penetrar la cubierta de 
los huevos de insectos tratados, ni influir en 
el desarrollo del embrión, ya que el por- 
centaje de huevos a término y el lapso de 
incubación fueron sensiblemente los mismos 
en el lote de experimento y en el lote de 
control. El promedio de viabilidad fué de 
92-95 % en ambas especies y los promedios 
de incubación fueron de 25 días en T. 
dimidiata y de 16,5 días en R. prolimu. La 
cantidad de insecticida que queda adherida 
a las cubiertas vacías puede ser suficiente 
para matar a las pequeñas larvas cuando 
éstas permanecen en contacto con aquellas, 
como sucedió en los frascos de experimento. 
Esta circunstancia no es la habitual en la 
naturaleza, pues las larvas recién nacidas se 
alejan en busca de alimento y de nuevos 
refugios. Las larvas separadas de las cu- 
biertas vacías de huevos se desarrollaron 
normalmente. Esta experiencia se completa 
actualmente sometiendo lotes de huevos de 
insectos sanos a contactos variables on el 
Dieldrín. 

Acción del Dieldrln sobre los insectos 
trialomideos 

Rhodnius prolixus. 1. Larvas: a) Contacto de 
10 m+nutos: Algunas empezaron a presentar 
síntomas de incoordinación desde las 3 horas. A 
las 6 horas el 10 yo presentaba paralisis acentuada 

de las patas. A las 18 horas se inició la mortalidad 
(10%) y la mayoría (90%) con paralisis de grado 
variable. A las 24 la parálisis era total en un 
100%. A las 36 horas había un 30% de larvas 
muertas. A las 72 había muerto el 100%. 

b) Contacto de 20 minutos: Los fenómenos de 
incoordinación, parálisis y muerte se efectuaron 
en forma sensiblemente análoga a la del grupo 
anterior. 

c) Contacto de SO minutos: Los fenúmenos de 
parálisis fueron más intensos y precoces. A las 24 
horas habfa muerto el 50% y a las 72 horas el 
100%. 

d) Contacto de 1 hora: El 80% estaba parali- 
zado a las 24 horas. A las 48 habla muerto el 50% 
y el 100% a las 72 horas. 

e) Lote de 2 horas de Contacto: La incoordina- 
ción y la parálisis fueron más precoces. Los 
porcentajes de mortalidad fueron los mismos a las 
48 y 72 horas que en el grupo anterior. 

f) Lote de S horas: El 100% presentó parálisis 
total a las 24 horas. 111 60% de muertos ocurrió 
a las 48 horas y el 100% a las 72. 

Resumen: En las larvas de R. prolixus el con- 
tacto mínimo (10’) mata el lOO%, iniciándose la 
mortalidad a las 18 horas y continuando hasta el 
lapso máximo de 72 horas. Tiempos mayores de 
exposición se reflejaron en precoridad e intensidad 
de la incoordinación y de la paralisis, en mayor 
mortalidad entre las 24 y 48 horas, pero no 
modificaron el lapso máximo para la muerte del 
100% de los insectos. 

2. Ninfas: a) Contacto de 10 minutos: A las 3 
horas no se había observado ningún efecto. De las 
6 horas en adelante empezó la parálisis. A las 18 
horas estaba paralizado un ‘iO%, y un lOs, 
muerto. El 20% muerto a las 24 horas y el resto 
paralizado; 30 yo muerto a las 48 horas; 60 yo a las 
72 horas; 70% a las 96; 80% a los 5 dfas; 90% 
ít los 9 días, y el 100 yo se alcanz6 a los ll días. 

b) Lote de 20 minutos: La aparicion y progreso 
de incoordinación y parálisis fueron sensible- 
mente iguales a la del lote anterior. Los por- 
centajes de mortalidad fueron alcanzados más 
rápidamente: 60%, a las 48 horas; 80%, a las 
72 horas, y se obtuvo la muerte del 100% a los 
7 días. 

c) Lote de SO minutos: EI progreso de la paráli- 
sis fu6 más precoz y los porcentajes de mortalidad 
mayores, lograndose un 100% a las 72 horas. 

d) Lote de 1 /lora: Sensiblemente igual al 
anterior. 

e) Lote de 2 /loras: Igual al anterior. 
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f) Lole de S horas: El 100% de los insectos 
murió en un lapso máximo de 48 horas. 

Resumen: Las ninfas de R. prolixus presentan 
una resistencia un poco mayor que las larvas al 
contacto mínimo (lo’), necesitándose un lapso 
de 11 días para lograr la muerte del 100%. La 
parálisis, sin embargo, apareció en el 100 yo desde 
las 24 horas. Esta resistencia fué progresivamente 
menor con tiempos de contacto más prolongados, 
lográndose un lapso fatal de 72 horas para 1 y 
2 horas de contacto, y de 48 para el lote de 3 
horas. 

3. Imagos: a) Lote de 10 minutos: Un 20% 
presentó parálisis desde las 12 horas, con pro- 
greso lento. Desde las 48 horas se inició la mor- 
talidad, pereciendo el 30% a los 5 días; el 50% a 
los 9 días, y el 100% se logró a los 16 días. 

b) Lote de 20 minufos: Análogo en líneas 
generales al anterior. 

c) Lote de SO minutos: Sensible aumento del 
número de incoordinados y paralíticos durante 
las primeras 72 horas (50 yo). El 100 yo de muertes 
se logró a los 12 días. 

d) Lote de 1 hora: Resultados casi iguales a 
los del grupo anterior. 

e) Lote de 2 horas: Mayor precocidad en 
cuanto a incoordinación y a parálisis. El 100% 
de mortalidad se obtuvo a los 10 días. 

f) Lote de S horas: Análogo al lote anterior. 
El 100% se obtuvo a los 9 días. 

Resumen: Los imagos de R. prolixus se intoxi- 
can y mueren en un 100% aun con el lapso mínimo 
de contacto, si bien el progreso de los síntomas es 
relativamente lento, denotando mayor resis- 
tencia que las larvas y las ninfas. El 100% de 
muertos se obtuvo a los 16 días con el contacto 
de 10’ y en 9 días con el de 3 horas. 

Triatoma dimidiaía. 1. Larvas. a) Lote de 10 
minulos: El 5Oq;ó presentó parálisis desde las 3 
horas. El 30% había muerto a las 6 horas. El 
60 yo a las 24. El 80% a las 72; y a las 96 horas, 
el 100%. 

b) Lote de 20 minutos: El 60% estaba para- 
lizado a las 3 horas; 60% muertos a las 18 
horas; 90%, a las 24, y lOO%, a las 45 horas. 

r) Lote de SO minutos: Resultados sensible- 
mente iguales a los del grupo anterior. 

d) Lote de una hora: Iguales resultados. 
e) Lote de 2 horas: Datos sensiblemente iguales. 
f) Lote de S horas: Datos casi iguales. El 100% 

había muerto a las 54 horas. 

Resumen: Las larvas de T. dimidiata son ligera- 
mente menos sensibles que las de R. prolixus. 
El 100% muere en 96 horas con el contacto mí- 
nimo de lo’, lapso que se mantiene sensiblemente 
igual con mayores contactos. 

2. Ninfas: a) Lote de 10 minutos: Los fenó- 
menos de incoordinación y parálisis se inician 
alrededor de las 18 horas, y la muerte a las 36. 
A las 48 ha muerto el 40% de los insectos; a las 
96, el 50%; a los 6 días, el 70 yo, y de allí en 
aumento progresivo hasta el 90 yo, que se obtuvo a 
los 15 días. El 100% se alcanzó a los 17 días. 

b) Lote de 20 minutos: Aparición más precoz e 
intensa de incoordinación y parálisis. Datos de 
mortalidad sensiblemente iguales al grupo 
2.a) 

c) Lote de SO minutos: Igual al anterior. 
d) Lote de 1 hora: Aumento del 1 yo de mortali- 

dad en lapsos más tempranos. El 60 yo murió a las 
96 horas. El 100% no se obtuvo sino hasta el 
día décimoquinto. 

e) Lote de 2 horas: Igual al anterior. 
f) Lote de S horas: La mortalidad se inicia a 

las 24 horas; 80% muerto a las 96 horas. El 20% 
restante murió lentamente, alcanzando el 
décimo día. 

Resumen: Las ninfas de T. dimidiata presentan 
mayor resistencia, y dan los lapsos letales más 
largos obtenidos. Sin embargo el 100% murió 
aun con el contacto mínimo de 10’. Mayor re- 
sistencia que R. prolixus. Las ninfas más re- 
sistentes fueron las de las últimas mudas. 

3. Imagos. a) Lote de 10 minutos: Incoordina- 
ción y parálisis desde las 12 horas en un 20%. 
La mortalidad se inicia a las 96 horas, alcan- 
zando el 30% a los 8 días. A los 12 días había 
muerto el 90%. El 100% se alcanzó a los 16 
días. 

b) Lote de 20 minutos: Casi iguales datos que 
el grupo anterior; 100% de mortalidad a los 15 
días. 

c) Lote de SO minutos: Aumento del número 
de paralizados: el 40% a las 36 horas, el 60% a 
los 5 días. La mortalidad se inició a las 36 horas, 
50% de muertos a los 8 días. El 100% se obtuvo 
a los 13. 

d) Lote de 1 hora: Resultados iguales a 3.b) 
e) Lote de 2 horas: Parálisis desde las 12 horas 

en un 50%. El 100% presentaba parálisis a las 
96 horas. El 100% de mortalidad se obtuvo a 
los ll días. 

f) Lote de S horas: Datos casi iguales. El lapso 
de mortalidad 100% se obtuvo a los 9 días. 
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FIQ. 4.-Ninfas de T. dimidiata intohcadas con 
Dieldrin 

Resumen: El 100% de los ímagos mueren aún 
con los contactos mínimos de 10’. Son más 
resistentes que las larvas, pero menos que las 
ninfas. Los adultos de T. dimidiata son más 
resistentes que los de R. prolixus. Los lapsos 
máximos de mortalidad variaron entre 16 días 
y 9 días. 

Intoxicación de los triatomideos por DieldrZn 

La intoxicación de los kiatomídeos puestos 
en contactos ron el Dieldrín se manifiesta 
inicialmente por síntomas de incoordinación 
motriz que hacen caminar al insecto con 
dificultad. Después empieza a manifestarse 
la parálisis de las patas, que se inicia por las 
posteriores. El insecto camina entonces 
arrastrando el abdomen. Siguen luego las 
patas medias y finalmente las anteriores, 
siendo entonces el vuelo imposible ya por 
parálisis de las alas. La trompa se paraliza, 
y el insecto la mantiene en ángulo recto 
respect,o de la cabeza, lo que imposibilita 
la aliment,ación. Al ser alcanzada la parálisis 
total, el triatomídeo cae sobre el dorso, 
mostrando signos de espasticidad: las patas 
en flexión, la trompa extendiday prolongando 
la extremidad cefálica. Hay hiper-respuesta 
a los estímulos, con contracciones espásticas 

de patas y antenas a los ruidos, cambios de 
luminosidad, etc. Las antenas son las últimas 
en paralizarse t,otalmente y mantienen el 
femímcno de hiper-respuesta hasta el final. 

Al lado de est’os fenómenos paralíticos se 
suceden otros relacionados con parálisis de 
la musculatura lisa abdominal y posible- 
mente de aumento de fermentaciones del 
tubo digestivo por modificaciones del medio 
intestinal: el abdomen del insecto empieza 
a aumcnt)ar de volumen hasta transformarse 
en un globo tenso, transparente y a veces 
coloreado de rojo en las ninfas recién ali- 
mentadas (Fig. 4). En los imagos la 
presión abdominal, al no poder distender 
más los tejidos quitinosos, produce la ex- 
pulsión del IX segmento abdominal, con 
eventraci6n de los 6rganos genitales y de 
la última porción del intestino. Este 
fencimeno es más ostensible en los machos. 

En ninguno de los insectos se observó 
retroceso de los síntomas ni supervivencia 
después de iniciada la intoxicación, aún 
en los casos de contacto menor. La muerte 
parece ser el fenómeno obligado de la 
intoxicación, en cualquier grado, de los 
triatomídeos por el insecticida de los ex- 
perimentos. 

B. Experimentos de campo 

Se escogió la población de Cuilapa, 
cabecera departamental de Santa Rosa, 
para la aplicación experimental de Dieldrín. 
Es una población de 4.000 habitantes, 
situada a una altura de 899 m sobre el 
nivel del mar, de clima cálido, con tem- 
peratura media anual de 23,3”C (Mx: 
33°C; Mn: 14”(Z), con precipitación de 
1.650 mm anual, ocurriendo las lluvias de 
mayo a octubre, con máxima precipitación 
en julio (387 mm). La regibn está ubicada 
en la zona húmeda subtropical, según la 
clasificación de ecología botánica utilizada 
para clasificar la vegetación del país. La 
población tiene un elevado Índice de infes- 
tación triatomídea, según las encuestas 
realizadas por el Servicio de Investigacibn 
de Enfermedades Tropicales (68,89% de 
las viviendas están infestadas). Las casas 
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de las calles principales están techadas de 
teja, tienen paredes de barro o bajareque y 
están encaladas; pero en la mayoría de 
las calles secundarias, son de tipo rural o 
suburbano: techo de zacate o tejas, paredes 
sin cal, de paloapique o de paja, y están 
cubiertas de hojas secas de banano, etc. 
Aun en las casas principales es costumbre 
tener en el patio ranchos de paja (“tem- 
bloreras”), donde se trasladan las familias 
cuando hay movimientos sísmicos. La 
enfermedad de Chagas constituye en esta 
población un grave problema, pues se han 
diagnosticado hasta el presente más de 50 
casos, algunos de los cuales presentan 
lesiones miocárdicas comprobadas po‘r exá- 
menes clínicos y electrocardiográficos (31). 

Se planificaron las labores de rociamiento 
y se comenzaron en agosto del presente 
año. Se dispuso de una cantidad de Dieldrín 
(900 Ib) suministradas por la Oficina 
Sanitaria Panamericana. El equipo de 
rociamiento y una brigada fueron dedicados 
a esa labor por la Sección de Control de 

Insectos de Sanidad Pública. La brigada, 
constituida por 5 hombres (jefe y cuatro 
rociadores) fué debidament,e adiestrada, 
t,anto en la captura, identificación y man- 
tenimiento de triatomídeos, como en las 
condiciones de aplicación del Dieldrín, 
especialmente en cuanto a las medidas de 
protección que se deben adopt.ar con el 
nuevo insecticida. Se les proveyó de guantes, 
máscaras y anteojos adecuados. Se utilizaron 
bombas de rociamiento tipo Lofstrand 
25O.A-P. con boquilla Dobbins 8055, cali- 
brada para depositar, en rociado de abanico 
en 80”, unos dos litros por minuto de la 
solución al 33 %, Dieldrín W.P. 50 %, con 
presión de 60 lb. Con el fin de rociar todo 
el interior de la vivienda, incluso los 
techos, se les añadid un t)ubo de extensión 
doble (Fig. 5). Con la solución utilizada 
y la técnica de rociamiento, se calculó un 
abito de 1 g de Dieldrín por m’. En un sector 
de la población, para fines comparat,ivos, se 
aplicó el Dieldrín en la proporción de 2 g 
por rn-. 



13G BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

Antes de iniciar el rociado se hizo cam- 
paña de educación sanitaria y de información 
entre los pobladores de la zona mediante 
sesiones de cine sohre la enfermedad de 
Chagas, charlas y cart,eles gráficos alusivos. 
Se obtuvo y se está obteniendo la mejor 
colaboración por parte de los habitantes de 
la población. En la supervisión técnica de 
las labores de rociamiento colaboró con 
nosotros el Dr. Julio Ousset, especialista en 
Control de Insectos de la Oficina Sanitaria 
Panamericana. 

Antes del rociado de cada casa se procedió 
a la búsqueda y captura de insectos, y se 
recogieron en los dfas siguientes los insectos 
muertos o paralizados, previniendo a los 
vecinos para que impidieran que aves y 
otros animales domésticos ingirieran triato- 
mideos intoxicados. El rociado se efectuó 
sistemáticamente en todas las paredes 
interiores y en el techo, en, las camas, 
tapescos y sobre todos los objetos fijos, 
utilizados como adorno o protección, sacando 
previamente cuanto pudiera ocultar super- 
ficie de pared o techo. Se rociaron al mismo 
tiempo las paredes exteriores cubiertas, co- 
rredores y portales, y las dependencias 
anexas: gallineros, chiqueros, etc. 

Los datos siguientes resumen el trabajo 
efectuado : 

Casas tratadas . . . . . . . . . . . 396 
habitantes beneficiados 2.210 

hombres . 711 
mujeres. 618 
niños . 881 

habitaciones rociadas. . 1 587 
rnz de pared y techo rociados. 334.595 
galones de insecticida 
lb de Dielclrín (50% IV.;.). .: : 1’ ,: 1: 

2.970 
900 

Durante las operaciones de rociado y de 
control se capturaron y recogieron kiato- 
mídeos, utilizándose para la captura la 
búsqueda simple, con linternas de mano y 
pinzas, ya que no se disponía de insecticida 
irritante (piretros, etc.), para hacerlos salir 
de sus guaridas, La escasez de personas 
impidih hacer un cálculo diario de los in- 
sectos muertos en cada casa, con excepción 
de algunas escogidas, y de las demás se 

recibieron los insectos recogidos por los 
habitantes. I,a colaboración CH este sentido 
fué satisfactoria durante el primero y 
segundo dfa solamente. Por las circuns- 
tancias anteriormente señaladas, las cifras 
de insectos que se dan a continuación, 
reflejan sólo una determinada proporcidn de 
los índices dc infestacibn triat,omídea: 

Casas tratadas.. . . . . . . . 396 
casas con triatomídeos. . 152 
porcentaje de casas infestadas . . 38,3 
insectos capturados . . 3.682 

Rkodnius prolixus 981 (26,9%) 
Triatoma dimidiata 2.701 (73,1%) 

Con el fin de determinar la duración de 
la acción residual del Dieldrín y su efectividad 
antitriatomídea, se escogid un lote de 
casas entre las fuertemente infestadas, 
ubicadas en distintas partes de la zona 
tratada, para efectuar inspecciones caada dos 
meses, por espacio de un año. Este tra- 
bajo de control, que se aplicará a toda 
zona de tratamiento posterior, se continúa 
regularmente. Los resultados actuales de la 
aplicación del Dieldrín son excelentes. Desde 
las pocas horas del rociado empiezan a caer 
de techos y paredes insectos triatomídeos, 
con signos de incoordinación y de parálisis, 
y con sintomatología análoga a la presentada 
en el laboratorio. En algunos casos se 
capturaron insectos en casas alejadas de la 
zona tratada que presentaron, posterior- 
mente, signos de intoxicacidn. Eran pro- 
bablemente insectos con leve int,oxicación 
inicial, que pudieron volar durante la 
noche. La mayor cantidad de insectos 
cayó entre las 12 y las 48 horas del rociado, 
y la caída se mantuvo por varios días 
después. En una casa pudimos recoger mks 
de 500 insectos en las primeras 48 horas 
(Fig. 6). Muchos insectos se retiran a 
las grietas de las paredes y allí mueren, 10 

cual dificulta la valoracibn numérica de los 

resultados. Además de la awi6n antitriato- 
mídea, el Dieldrín ejerce accitin tóxka contra 
chinches, Ornithodorus, cucarachas, polillas, 
arañas, pulgas, y en menor grado, contra 
alacranes, rienpiés, ratones. ?;o ejerce awión 
sobre los animales domésticos, a menos que 
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FIG. 6.-Lote de insectos muertos o paralizados (colecta 24 horas después del rociado) 

éstos ingieran insectos muertos, ratones, 
etc. En est’os casos (gallinas y gatos es- 
pecialmente) los animales sufren un estado 
de excitación que es seguido luego por pará- 
lisis y muerte. Por haberse seguido las 
instrucciones preventivas trazadas, no se 
registró ningún caso de int.oxicación ni entre 
la población t’ratada ni entre los miembros 
de la brigada de Control de Insectos. 

Los resultados del examen periódico de 
las viviendas escogidas ha indicado, hasta 
la fecha del informe (noviembre 1953, 
cuatro meses después del t’ratamiento de la 
zona) la desaparición de los insectos tria- 
tomídeos en el 100 % de las casas t,ratadas. 
Se continúan los trabajos de control, 
con el fin de est,ablecer la duración de la 
acción residual, la cual se debe verificar, 
t,ant’o en el campo como en el laboratorio, 
tomando en cuenta especialmente la posible 
absorción y neut.ralización del insecticida por 
el barro seco de paredes de bajareque y de 
a’dobe. Eu efecto, en regiones donde se 
utilizan arcillas ferruginosas se ha compro- 

bado la modificación del poder residual del 
DDT, del BHC y del Dieldrín (32), tanto 
por absorción del insecticida como por ac- 
ción química. La impresión inicial surgida 
de las labores realizadas haska ahora es que 
el Dieldrín es, entre los que se pueden utilizar 
actualmente, el insecticida más eficaz contra 
los triatomídeos Rhodnius prolixus y Tria- 
toma dimidiata. Tiene por ello un gran 
interés (una vez probada en el medio con 
exactitud su acción residual, las proporciones 
más eficaces y demás datos necesarios) 
planificar su aplicación inmediata en las 
zonas chagásicas. Como muchas de estas 
regiones son, al mismo tiempo, zonas palúdi- 
cas, sería necesario elaborar un plan de 
coordinación de la lucha ant,itriatomídea y 
antimosquito. 

RESCMES 

(1) La enfermedad de Chagas se ha 
venido considerando en Guatemala como 
uno de los problemas sanitarios rurales de 
mayor importancia. La lucha contra esta 
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endemia debe orientarse hacia el mejora- 
miento ‘de la vivienda campesina y hacia la 
erradicación de los insectos transmisores, 
especialmente las especies R. prolixus y T. 
dimidiala. En el presente trabajo se detallan 
las experiencias de laboratorio y el ensayo 
en una región endémica hechos con el in- 
secticida orgánico clorinado Dieldrín por la 
Sección de Investigación de Enfermedades 
Tropicales (D.G.S.P.-I.G.S.S.), en colabo- 
ración con la Sección de Control de Insectos 
(D.G.S.P.). 

(2) 120s experimentos de laboratorio 
demostraron eficacia del Dieldrín contra las 
especies triatomídeas. Los huevos no son 
afectados en su evolución por el insecticida. 
Las larvas, ninfas y adultos son afectados 
en un lOO%, con contactos mínimos de 10’ 
o máximos de 3 horas. Los síntomas: in- 
coordinación, parálisis, distensión abdominal 
y la muerte, se producen en lapsos variables, 
siendo las formas ninfales de T. dimidiata 
las más resistentes. La muerte se produjo 
entre las 48 horas y los 17 días. 

(3) Durante los experimentos se dieldri- 
nizaron 396 casas en la población de Cuilapa, 
Departamento de Santa Rosa, donde los 
índices de infestación triatomfdea son de 
68%, un 70% por T. dimidiata y un 30% 
por R. prolixus. Se utilizó el insecticida a la 
dilución del 33 %, empleando Dieldrín W.P. 
al 50%, calculando un depósito de 1 g por 
m2, con excepción de un sector experimental 
de 2 g por m2. Se rociaron paredes interiores 
y exteriores, techos y dependencias anexas 
(gallineros, chiqueros), en total 1.587 habi- 

taciones y unos 391.000 ma. Sc emplearon 
2.970 galones de líquido y 900 Ib de Diel- 
drín W.P. La población beneficiada ascendi6 
a 2.310. 

(4) Durante los trabajos se capturaron y 
recogieron 3.682 triatomídeos: 819 R. 
prolixus (26,9%) y 2.701 T. dimidiala 
(73,1%). El examen de las casas demostró, 
eficacia de acción del Dieldrín contra los 
triatomídeos, y contra los demás artrópodos 
acogidos a la vivienda humana. La acción 
máxima se registró del segundo al quinto. 
día del rociado. La revisión de un grupo. 
escogido de casas tratadas permitib compro- 
bar la desaparición de los triatomídeos en 
un lOO%, después de cuatro meses. Se con- 
tinúan observaciones para apreciar la 
acción residual. 

(5) Se tomaron las precauciones necesarias 
al caso de un insecticida t6xico. Yo se 
observaron casos de intokcacicín ni en el 
personal de la brigada ni en la población 
cubierta. S610 los animales domésticos que 
ingirieron insectos muertos presentaron 
síntomas de intoxicacibn y hasta muerte en 
algunos casos, manifestándose la intoxicación 
por excitación y convulsiones. 

(6) Se concluye que el Dieldrín es un 
insecticida eficaz contra los triatomídeos, y 
se considera necesario adoptarlo como arma 
para combat,ir la endemia chagásica. La 
coincidencia de zonas palúdicas y chagásicas 
hace necesario coordinar el control de los 
triatomídeos con el de anofelinos, aedinos, 
pediculidos, etc., que se realiza actualmente 
en el país. 
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EXPERIMENTS WTH DIELDRIN IN THE CONTROL OF TRIATOMINAE (Summary) 

(1) Chagas’ disease has 1 een demonstrated problems in Guatemalan rural areas. Sanitary 
to be one of the most importart putlic health measures against this endemia should be directed 
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towards the basic improvement of rural houses 
and eradication of the vectors R. prolixus and 
T. dimidiata. 

The Tropical Diseases Research Department 
of Guatemala and the Instituto Guatemalteco de 
Seguri(lad Social have performed laboratory and 
field experiments with Dieldrin, chlorinated 
organic insecticide, for the control of Triatominae. 
This paper is a preliminary report of these experi- 
ments. 

(2) Laboratory experiments have demon- 
stracted ful1 efficacy of Dieldrin against the two 
main Triatominae species of the country. The 
eggs are not affected in the treated insects. The 
larvae, nymphs and imagos are 100% affected by 
minimal contact (10 minutes) up to the maximal 
contact (3 hours). The symptoms of Dieldrin 
intoxication, incoordination, paralysis, abdominal 
distension and death were produced in variable 
lapses of time. Death took place within 48 hours 
to 17 days. Triatoma dimidiata nymphs were the 
most resistant insects. 

(3) In the field experiments 396 houses of 
Cuilapa, Sta. Rosa Department, were sprayed. 
In this area the Triatominae infestation index 
of the houses was 6851, (70% by T. dimidiata and 
30 o/. by R. prolixus). 

The insecticide was applied as a 33% dilution 
(Dieldrin W.P., 50%) at a rate calculated ta 
give a deposit of 1 g per m2, except for an experi- 

mental sector which received 2 g per m2. Exterior 
and interior walls, interior roofs of the houses 
and annexes were sprayed. The spraying covered 
1,587 rooms with 391,000 m2 of surface, and 2,310 
persons were protected. A total of 2,970 gallons 
of liquid insecticide, i.e. 900 Ib of Dieldrin powder 
was used. 

(4) During the work, 3,682 Triatominae were 
caught: 819 R. prolixus (26.9%) and 2,701 T. 
dimidiata (73.1%). Checking of the houses 
demonstrated ful1 efficacy of Dieldrin against 
Triatominae and against most arthropods living 
in the houses. Maximal action was registered 
from the 2nd to the 5th day after the spraying. 
Periodical examinations of the treated houses 
demonstratetl 100% eradication of Triatominae 
4 months after the insecticide treatment. Further 
examinations are planned to determine the 
maximal residual action of Dieldrin. 

(5) .%dequate precautions were taken to avoid 
Dieldrin intoxication of workers and inhabitants 
in the treated area. Only domestic animals which 
ingested dead insects showed symptoms of 
intoxication am1 in some of these cases death 
occurred. 

(6) The author concludes that Dieldrin is an 
effective insecticide in the control of Triutominae 
and its use against Chagas’ disease should be 
coordinated with the other measures employecl 
in the vector control campaigns in Guatemala. 


